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proyectos basados en los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
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DATOS GENERALES 

Nombre de la/s titulación/es implicada/s: Grado en Diseño y Mecánica. 

Asignatura/s implicada/s: Electrónica. 

Destinatarios:  Se ha desarrollado con alumnado de 2º curso de una ingeniería, pero 
dado el carácter transversal de las competencias trabajadas podría aplicarse a cualquier 
titulación, asignatura y/o curso donde se lleve a cabo un proyecto. Así mismo, la elección 
del ODS como tema también podría aplicarse en todos los casos siempre que se elija el 
más alineado con la unidad o unidades a trabajar en cada momento. 

 

DESCRIPCIÓN, OBJETIVOS Y DESARROLLO 
METODOLÓGICO DE LA PRÁCTICA INNOVADORA 

Descripción:  
 
La buena práctica propuesta surge como parte del trabajo de colaboración entre 
docentes de la Universidad de Deusto y de la Universidad Ramón Llull en el proyecto 
COTRAMO, financiado en la VI Convocatoria de ayudas a Proyectos de Investigación 
Aristos Campus Mundus 2020, en el que participaron además profesores de la 
Universidad de Comillas. Este proyecto pretendía llevar a cabo experiencias piloto de 
mejora educativa en áreas tan heterogéneas como los estudios en Ingeniería, la 
Arquitectura o el Derecho, e implementar propuestas de trabajo en equipo que 
necesitasen de presentaciones o exposiciones públicas, con el fin de mejorar dichas 
habilidades. 
 
Objetivos de la práctica: 
 
La buena práctica que aquí se presenta es sobre uno de esos estudios, el de Ingeniería, 
en la asignatura de Electrónica, en el 2º curso de la doble titulación de Diseño y 
Mecánica, donde tras 10 semanas desarrollando las habilidades correspondientes a las 
competencias específicas de la asignatura con actividades independientes, estas deben 
integrarse en un proyecto. En dicho proyecto, además de trabajar las competencias 
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genéricas de la investigación principal, se añadió la competencia de Comunicación 
Escrita y el tema debía guardar relación con el ODS Nº11: Ciudades y Comunidades 
Sostenibles. 

Así, los objetivos particulares definidos para la buena práctica desde el punto de vista 
de los equipos de estudiantes son: 

● Implementar un pequeño sistema programado capaz de controlar una serie de 
actuadores a partir de la información captada por sensores. 

● Mejorar la competencia Trabajo en Equipo, Nivel 1. 
● Mejorar la competencia Comunicación Verbal, Nivel 1. 
● Mejorar la competencia Comunicación Escrita, Nivel 2. 
● Dar solución mediante el proyecto a un problema relacionado con el ODS Nº11. 

 
Metodología: 
 
Para la consecución de los objetivos se crearon unos recursos explicativos para el 
desarrollo de las competencias de Trabajo en Equipo, Comunicación Verbal y 
Comunicación Escrita, así como rúbricas de evaluación consensuadas entre los 
docentes del proyecto para adaptarse a todas las disciplinas. Dichos materiales serían 
proporcionados al alumnado para su aplicación. Se utilizó un pretest y un postest 
(anonimizados) para conocer el nivel de motivación y los conocimientos previos y 
posteriores, expectativas y logros conseguidos, etc. antes y después del trabajo de las 
competencias a través de un proyecto. Tras ello se realizó un análisis de los datos desde 
diferentes puntos de vista, y en este momento el proyecto se encuentra en su fase de 
transferencia de resultados a la comunidad científica y educativa. 
 
Fases y actividades 
 
Para llevar a cabo el procedimiento descrito se definieron cuatro fases, aunque el eje de 
la buena práctica presentada es la fase dos, de realización de un proyecto que tiene por 
tema un Objetivo de Desarrollo Sostenible, sirviendo este de base para trabajar las 
competencias genéricas propuestas. 
 

● Fase 1. Preparación de materiales: los recursos para trabajar las competencias, 
las rúbricas de evaluación, los pretest y postest, y los materiales específicos de 
la asignatura. 

● Fase 2. Realización del proyecto. Este se definió para un periodo de tres 
semanas lectivas (veinticuatro horas contando el tiempo dentro y fuera de aula), 
de modo que aunara todo lo desarrollado hasta el momento en la asignatura, 
además de poner en práctica las competencias genéricas buscadas. La 
particularidad de este proyecto con respecto a otros anteriores era que el tema 
debía ser elegido por cada equipo de estudiantes, pero dentro de un tema 
general como era el Objetivo de Desarrollo Sostenible Nº 11: Ciudades y 
Comunidades Sostenibles. Así, en equipos de cuatro, debían primero desarrollar 
cuatro módulos electrónicos programados independientes que aportaran a la 
consecución de dicho ODS, desde el planteamiento y contextualización, hasta la 
prueba de funcionamiento real, pasando por el diseño e implementación de la 
solución. Posteriormente dichos módulos debían juntarse en uno solo dando 
lugar al proyecto final, que sería expuesto ante la clase en la última sesión de 
aula. Todo el proceso sería documentado según se desarrollaba: por escrito, con 
fotografías, vídeos de funcionamiento, etc. para terminar con una documentación 
final del proyecto. Tanto las normas de formación, funcionamiento y evaluación 
de equipos como las rúbricas de trabajo y evaluación de las competencias de 
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comunicación se trabajaron con el conjunto de la clase como una forma de dar 
protagonismo en las elecciones y aumentar así la motivación del alumnado. 

● Fase 3. Recogida y análisis de datos para la extracción de conclusiones, 
evaluación de la experiencia y planteamiento de mejoras para próximos 
proyectos.  

● Fase 4. Divulgación del proyecto, tanto del desarrollo como de las conclusiones 
obtenidas, poniéndolo a disposición de la comunidad científica y educativa a 
través de jornadas, congresos y comunicaciones escritas para el avance en 
proyectos similares. A este respecto, ya se han realizado varias de estas 
acciones. 

 
Cronograma 
 
La experiencia que se describe en esta buena práctica fue realizada en las últimas tres 
semanas de curso, pero previamente fue necesario sentar las bases que luego se 
necesitarían y hacer una evaluación previa para conocer de dónde se partía. De igual 
forma, la evaluación de la experiencia fue desarrollada con posterioridad. Se recoge a 
modo de cronograma todas las tareas asociadas. 
 

● Semana 1 a 10. Trabajo en competencias específicas base de la asignatura para 
la realización del proyecto  

● Semana 11. Realización del pretest para conocer la percepción de capacidad en 
relación con las competencias de Trabajo en Equipo y Comunicación, y sobre la 
motivación que generaba en ellos y ellas el proyecto que debían realizar. Trabajo 
en dichas competencias genéricas, así como en el modo de aumentar la 
motivación. 

● Semanas 12 a 14. Realización del proyecto: diseño, implementación y 
presentación. Feedback entre equipos. 

● Semana 15. Realización del postest, igual al pretest, para poder comparar. 
● Tras exámenes y calificaciones. Realización de entrevista cualitativa para 

conocer la percepción de los y las estudiantes sobre la experiencia en el proyecto 
y sus opiniones sobre posibles mejoras. 

 

 

RECURSOS HUMANOS Y MATERIALES 

Aunque esta buena práctica parte de la participación de varias universidades y docentes 
de estas, la que concretamente se explicita en la fase 2 es la desarrollada por la docente 
que presenta y un grupo de 18 estudiantes de la Facultad de Ingeniería de la Universidad 
de Deusto. 
 
En cuanto a recursos materiales, además de los disponibles en aulas de ordenadores, 
se han utilizado componentes electrónicos relacionados con el proyecto a desarrollar, 
propios de la asignatura. Así mismo se han utilizado materiales elaborados 
expresamente para el proyecto como son: píldoras educativas para el trabajo de las 
competencias, y rúbricas de evaluación y test (pre y post) para medición de resultados. 
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REFLEXIÓN Y VALORACIÓN 

Evaluación de la Buena Práctica y lecciones aprendidas 

 
Evaluación de la Buena Práctica: 
 
Como se comentaba anteriormente, el análisis de los datos recogidos ha sido realizado 
desde diferentes puntos de vista: desde los resultados de la competencia específica y 
de las genéricas, y en cuanto a la percepción del alumnado de su propia capacidad y 
motivación relacionadas con la tarea y sus actividades y el resultado. 
 
Los indicadores específicos para contraste de la buena práctica han sido: 

● Indicador 1. Cada equipo implementa un pequeño sistema programado capaz 
de controlar una serie de actuadores a partir de la información captada por 
sensores. 

● Indicador 2. Cada equipo da solución mediante el proyecto a un problema 
relacionado con el ODS Nº11. 

● Indicador 3. Cada estudiante mejora su percepción de autodesarrollo de la 
competencia Trabajo en Equipo Nivel 1, al menos un punto si la percepción inicial 
era menor de 3/5. 

● Indicador 4. Cada estudiante mejora su percepción de autodesarrollo de la 
competencia Comunicación Verbal Nivel 1, al menos un punto si la percepción 
inicial era menor de 3/5. 

● Indicador 5. Cada estudiante mejora su percepción de autodesarrollo de la 
competencia Comunicación Escrita Nivel 2, al menos un punto si la percepción 
inicial era menor de 3/5. 

 
Todos los indicadores se cumplieron satisfactoriamente: 

● Cada equipo realizó un proyecto con sensores y actuadores para dar solución a 
un problema (diferente en cada equipo) que detectaron al estudiar el ámbito del 
ODS Nº11. 

● La percepción de autodesarrollo en las 3 competencias trabajadas mejoró 
sustancialmente en todos los estudiantes, en mayor medida cuanto menor era la 
autopercepción inicial. 
 

Además del pretest y postest para conocer la autopercepción del alumnado en cuanto 
a las competencias trabajadas, se utilizó la técnica BLA (Bipolar Laddering Assessment) 
SQ (Pifarré & Tomico, 2007), que permite sistematizar los datos cualitativos de forma 
sencilla, categorizándolos para organizarlos y clasificarlos de forma inteligible y visual. 
El BLA es sólo uno de los muchos modelos de SQ, pero ya ha demostrado su utilidad 
para evaluar técnicas, tecnologías y metodologías en el ámbito de la enseñanza, tanto 
de forma exclusiva como en combinación con enfoques cuantitativos (Fonseca et al., 
2015, 2016, 2017; Sanchez-Sepulveda et al., 2019). A través de una conversación 
estratégica, el facilitador/docente obtiene información explícita y relevante sobre los 
detalles que afectan a la experiencia de uso de la propuesta evaluada por parte del 
usuario/estudiante: cuestiones positivas, negativas y propuestas de mejora. 
 
Mediante el conjunto de técnicas utilizadas la primera conclusión obtenida es que en 
este tipo de actividades (con metodologías activas, en equipo, con competencias 
genéricas, con elección de un tema retador y con capacidad de decisión), la motivación 
del alumnado es muy alta, y que esto influye en unos mejores resultados. De hecho, las 
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calificaciones en esta parte de la asignatura estuvieron varios puntos porcentuales por 
encima de las de estudiantes de cursos anteriores con las mismas competencias, pero 
con una metodología diferente, aunque con los mismos indicadores de evaluación. Los 
propios alumnos y alumnas manifiestan en sus comentarios que están satisfechas con 
el trabajo realizado y que ven que lo aprendido en la asignatura se hace tangible en un 
proyecto.  
 
En cuanto a la relación con los ODS, los equipos lo han visto como algo natural donde 
podían contribuir desde la ingeniería, y así lo han explicado durante las demostraciones 
de proyectos ante los demás. A su vez han agradecido el disponer de un tema amplio 
donde poner en práctica lo aprendido, pero con la suficiente autonomía y poder de 
decisión para hacer el proyecto suyo, con sus ideas y características particulares. 
 
Lecciones aprendidas: 
 
Los mismos instrumentos han servido para detectar los puntos mejorables de la buena 
práctica. El detalle del muestreo permite identificar las debilidades del trabajo en cada 
competencia, lo cual es fundamental para la mejora de las actividades en cada iteración 
en cuanto a diseño, explicación, formulación de objetivos y parte práctica. Se ve por 
ejemplo como aspecto crítico la “organización de tareas y tiempos en el grupo”, y el 
alumnado reconoce que, aunque ha mejorado significativamente, debe seguir 
haciéndolo en la “capacidad de aportar ideas y soluciones en el trabajo”. La 
comunicación interpersonal dentro de los equipos también se ha visto como otro aspecto 
a mejorar. 
 
Como conclusión final, se deja la puerta abierta a nuevas réplicas con un diseño 
mejorado de las píldoras educativas, lo que mejorará los indicadores identificados, 
repercutiendo asimismo en la motivación. Sin olvidar que queremos conseguir que los y 
las egresadas de nuestra universidad sean personas “completas”, con unas 
competencias específicas, pero también unas genéricas en el más amplio sentido de la 
palabra, con actitudes, valores… y el uso de los ODS como “excusa” en diferentes 
actividades, incluso en asignaturas básicas, puede ser una forma sencilla de trabajar 
poco a poco desde los primeros cursos dichas competencias de un modo transversal y 
de manera natural. 
 

 

REFERENCIAS 

Marco conceptual y Referencias bibliográficas que apoyan 
esta Buena Práctica 

Marco conceptual: 
 
En los primeros cursos de grado de la mayoría de las titulaciones el alumnado se forma 
en los conceptos básicos de materias específicas. La heterogeneidad de los perfiles de 
ingreso (Beqiri et al., 2009; Hutchison et al., 2006; Rodenbusch et al., 2016) puede llevar 
a una disminución de su motivación, que es un parámetro fundamental en su 
seguimiento e interés (García-Peñalvo y Corell, 2020; García-Peñalvo et al., 2020). En 
este sentido, un enfoque para aumentar dicha motivación puede ser diseñar las 
asignaturas, actividades y/o prácticas más introductorias junto con el desarrollo de 
competencias genéricas, lo que redundará directamente en el aumento del rendimiento 
académico (Fonseca & García-Peñalvo, 2019; Fonseca et al., 2014; Fonseca et al., 
2015; Necchi et al., 2020; Sanchez-Sepulveda et al., 2019, October). 
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La presente buena práctica parte de un proyecto de investigación centrado en analizar 
cómo las actividades para la mejora de competencias genéricas tan importantes como 
el Trabajo en Equipo y la Comunicación Verbal y Escrita, trabajadas transversalmente 
a las competencias específicas, pueden ayudar a mejorar la motivación del 
estudiantado. 
 
En relación al trabajo en equipo, se pretendía concienciar al alumnado del potencial de 
este, así como de las claves para su eficacia. La idea es que el trabajo en equipo debe 
ser alimentado desde la formación del grupo hasta su proceso de evaluación final 
(Barkley et al., 2005). Para su desarrollo se eligió un nivel básico, definido como 
"Participar y colaborar activamente en las tareas del equipo y fomentar la cordialidad y 
concentración en el trabajo compartido" (Villa y Poblete, 2007), junto a sus 
correspondientes indicadores y rúbrica de evaluación. 
 
Otra competencia imprescindible no solo durante la carrera, sino en el futuro profesional 
e incluso en la faceta personal era el de la comunicación, tanto verbal como escrita. 
Creemos que cuando nos comunicamos con los demás se entiende lo que queremos 
decir, pero la experiencia diaria -tanto en casa como en el trabajo- nos muestra que 
suele haber una gran diferencia entre lo que intentamos transmitir y lo que se entiende 
(Mikkelson et al., 2015). La competencia en comunicación significa ser eficaz en la 
transmisión de ideas, conocimientos y sentimientos a través de la palabra, tanto en 
conversaciones como en actividades de grupo de cualquier tamaño. Así, se formuló la 
competencia genérica Comunicación Verbal en su primer nivel de dominio como 
"Expresar las propias ideas de forma inteligible, participando oportuna y 
significativamente en conversaciones y debates informales, formales y conversaciones 
y debates estructurados" (Villa y Poblete, 2007), eligiendo también sus indicadores y 
rúbrica de evaluación. En la asignatura que se describe en esta Buena Práctica se siguió 
el mismo proceso con la competencia de Comunicación Escrita, por la importancia que 
tiene la redacción de informes en las carreras técnicas.  
 
A la hora de diseñar las actividades se tuvo además en cuenta los estudios que 
demuestran que hay que considerar las características y opiniones de los estudiantes 
para que tengan éxito en sus estudios (Kahu & Nelson, 2018); que las metodologías 
activas mejoran la motivación (Bunce et al., 2010), lo cual mejora sustancialmente su 
rendimiento (Freeman et al., 2014); y que la mejora es aún mayor con la interacción 
directa con compañeros y docentes (Partanen, 2020). Asimismo, se aseguró que estas 
incluyeran los factores que, según Paricio, Fernández y Fernández en su capítulo 4 
(2019), pueden asociarse a un alto nivel de compromiso, que a su vez facilita el 
aprendizaje profundo: relevancia, autonomía, reto académico, colaboración y tensión 
entre teoría y experiencia. 
 
La relevancia es entendida como la percepción de que lo que se hace es importante y 
tiene trascendencia, como ocurre en las situaciones reales. Y es aquí donde se relaciona 
esta Buena Práctica con la elección de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
concretamente el 11: Ciudades y Comunidades Sostenibles 
(https://www.un.org/sustainabledevelopment/) como tema central de los proyectos. Se 
pretendía hacer consciente al estudiantado de que, en cualquier titulación, desde 
cualquier práctica, implementación o proyecto (sea en su etapa de formación o en su 
futura etapa laboral), se debe mirar por la mejora de la sostenibilidad de la comunidad, 
ciudad, entorno o sociedad en la que se desarrolle. La elección del tema específico 
dentro de este gran tema está relacionada con la autonomía, pudiéndose adaptar a 
motivos o intereses personales. Y esa solución que cada equipo va a aportar a la 
sociedad a través de un sistema electrónico va a suponer un reto académico, integrando 
conocimientos previos de diferentes disciplinas, con el necesario andamiaje y apoyo por 
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parte del profesorado. La tensión entre teoría y experiencia, así como la colaboración, 
quedan aseguradas por la propia naturaleza del proyecto. 
 
Si lo detallado es aplicable a cualquier titulación, en Ingeniería, donde la tecnología 
avanza más rápido que los planes de estudio, el perfil del titulado es cada vez más 
transversal y los buenos profesionales deben afrontar los cambiantes retos que 
demanda la sociedad (Iqbal & Bhatti, 2020; Olalla & Merino, 2019; Paricio et al., 2019; 
Romero et al., 2020), tan importante como trabajar competencias en una tecnología 
concreta es ser capaz de adaptarse a cualquier tecnología partiendo de conocimientos 
y metodologías básicas, trabajar en equipo para conseguir los objetivos de forma más 
eficiente y eficaz, y comunicar lo conseguido utilizando la terminología adecuada del 
área (Domingo-Coscollola et al., 2020; Martin et al., 2020; Rolf et al., 2019). 
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